Primera Parte
“Los Nuevos Vecinos”

Nuestra historia comienza en el tranquilo vecindario Darién, en donde vive la familia “Sanders”, común familia que todos pueden tener o conocer, viviendo normalmente, hasta ese día en donde sus vecinos que residían comúnmente, se mudaron. Dejando libre la casa… a otra familia, que quizá nunca se imaginaron, quienes eran en verdad.

En una mañana como cualquier otra, Barrier Sanders (el padre) se encontraba entretenido, mientras veía por la ventana de su habitación con un café en sus manos.
-Cariño, ¿Qué haces despierto tan temprano?, hoy es domingo. (Preguntó una voz de mujer atrás de Barrier, aparentemente era su mujer)

-Amor, no quise despertarte. (Le contesta su esposo mientras la voltea a ver, ella tallaba sus ojos, envuelta en sabanas blancas y con semblante de sueño intenso) 
-No te preocupes, hoy me ganaste, ¿Qué sucede? (Pregunta su esposa mientras veía a Barrier, quien aún permanecía sin moverse en el pie de su ventana)

-Nada Amelia, es solo que me inquietó algo que pasó anoche. (Le respondió Barrier a su esposa) 

-¿Y que fue lo que pasó? (Pregunta Amelia mientras se levantaba de su cama, colocándose pantuflas y estando en pijama al igual que su esposo)

-Escuché gritos, provenientes de la casa de los Evans, seguramente tuvieron algún problema. (Contestó Barrier mientras Amelia se acerca a la ventana a ver) 

-Que mal, y no esta el automóvil de Javier… (Dijo Amelia mientras observan el patio y la casa de al lado)

-Javier se fue anoche, escuché la pelea, es posible que haya pasado algo malo. (Dijo Barrier mientras ambos no dejaban de observar como dos personas curiosas) 
En ese momento, de la casa de los “Evans”, salió una mujer con maletas, al igual que su hija, una joven quien llevaba una curiosa maleta rosa, alejándose de la casa por el vecindario Darién. 

-¿Qué ocurre? (Pregunta Amelia confundida) 

-No lo sé, viendo que llevaban maletas, dudo mucho que regresen. (Dijo Barrier)

-Bueno, no conocíamos a esa familia, aunque me da lastima cuando los matrimonios se rompen, en fin… que se le va a hacer. (Dijo Amelia mientras se apartó de la ventana al igual que Barrier para dirigirse a su baño que se encontraba justo al lado derecho de la misma)  

Así, la tranquila pareja tomó la mañana para cambiarse, y pasar un buen sábado en familia. Al bajar las escaleras, se dirigieron a la sala, en donde se encontraba su hijo Josh viendo la televisión. 

-Buenos días hijo. (Le saludó su padre) 

-Buenos días papá, buenos días mamá. (Contestó Josh sin dejar de ver su televisión mientras le cambiaba de canal)

-¿Qué les gustaría almorzar? (Pregunta Amelia rápidamente)

-Sabes, últimamente se me ha antojado un pollo asado. (Le dijo Barrier con tono de antojo mientras que en ese momento suena el timbre de la casa) 

-Josh, abre por favor, debe ser el cartero. (Dijo Amelia y de inmediato, su hijo se paró un tanto disgustado del sofá dirigiéndose a abrir la puerta) 

Amelia fue a la cocina y Barrer simplemente se sentó en el sofá a leer un periódico que estaba en el mismo. 

Y el hijo, abrió la puerta para darse cuenta de que efectivamente se trataba del cartero. 

-Hola Josh, ¿Cómo va todo? (Preguntó el típico personaje que todos conocemos, con ese traje azul y el símbolo de una carta en su playera como también una gran mochila cruzada en donde llevaba toda la correspondencia) 

-Que tal señor Jackson, todo bien y ¿que tal usted? (Saludó Josh mientras el cartero buscaba en su mochila la correspondencia de los Sanders) 

-Pues… no me quejo (Contestó para después reírse) 

-Oye Jackson, ¿si supiste de los Evans? (Preguntó Barrer inesperadamente mientras se acercaba a la puerta)

-Ho claro señor Barrer, no hay nadie… rumoran que la familia se marchó, creo que se quedaron sin vecinos. (Respondió el cartero mientras tomaba en sus manos, una carta) 

-Sí, ya lo creo. (Dice Barrer en voz baja)

-¿La familia de al lado se fue? (Preguntó Josh con aspecto confuso al escuchar la noticia)

-Así es Josh, toma… (Dijo Jackson otorgándole al joven la correspondencia en sus manos)

-Bueno, nos vemos Josh, hasta luego señor Barrer. (Se despidió el cartero alejándose de la puerta para seguir con su trabajo en las otras casas)

Josh cierra la puerta y observa la carta detenidamente, el nombre del destinatario era “Josh Sanders”, enviado por “Perla Monserrat”.

-¿Monse? (Se preguntó el joven sorprendido, mientras empezó a abrir la carta rápidamente)

-¿Quién lo manda Josh? (Pregunta Barrier observando a su hijo sorprendido)

-Es Monse, mi amiga de primaria, ¿no te parece extraño?, ahora ambos estudiamos preparatoria, ¿Qué querrá? (Pregunta Josh mientras extiende la carta, y con su vista empieza a leerla) 

Barrer empezó a notar unos rasgos curiosos en el rostro de su hijo, una sonrisa se formaba cada vez más, seguro y se trataba de una buena noticia. Y cuando su mirada llegó hasta el borde inferior de la carta, su padre le preguntó…  
-¿Y bien?, ¿Qué sucede? 
-Viene para acá papá, Monse viene para acá. (Dijo Josh con tono de alegría)

-¿Enserio?, ¿y a que se debe? (Preguntó Amelia quien se acercó a ellos por curiosidad)

-Se quedará una semana en la ciudad, al parecer su abuela vive aquí. (Dijo Josh)

-Vaya, eso quiere decir que podrás visitarla. (Dijo Amelia con una sonrisa, pues al ver a su hijo entusiasmado, ella también)

-Sí mamá, llegará esta noche. (Dijo Josh mientras guardaba la carta en su bolsillo)

-Bien, y hablando de otro tema, necesito algunas cosas para comenzar a hacer el almuerzo. (Dijo Amelia con un tono como petición)

-Claro cariño, no te preocupes, iré al supermercado con Josh. (Dijo Barrer mientras sonrió, el joven quedó extrañado, al parecer no se mostraba muy animado con lo que había dicho)
Después de que Amelia les entregara la lista de alimentos y entre otras cosas que deberían traer, Barrer y su hijo Josh emprendieron “un fabuloso viaje hasta las tierras del supermercado”, (hablando sarcásticamente, claro) saliendo de la casa, entraron rápidamente al auto que se encontraba estacionado en el patio cubierto de césped. 

-Bien Josh, tenemos una misión. (Dijo Barrer bromeando con su hijo) 
-Claro… solo vámonos… (Contestó Josh con tono extrañado y disgustado por lo que tenían que hacer) 

Barrer encendió el coche y en un segundo se alejaron de la casa, mientras tanto, Amelia, quedó en el hogar mientras hacía la limpieza, como en otro cualquier típico domingo por la mañana. 

En el camino, el padre quería hablar con su Josh, pues al parecer se distanciaban cada vez que él crecía, sentía la angustia paternal de no poder convivir lo suficiente con su hijo.
-Hijo… he estado pensando, que después de pasar a comprar las cosas que pidió tu mamá, podamos pasar un buen rato como padre e hijo, ¿Qué te parece?, ir al lago a charlar, o si lo prefieres a pescar, al fin y al cabo no está tan lejos, cuando volvamos podemos almorzar. (Dijo Barrer como tratando de convencer a su hijo)

-¿Al lago papá?, ¿no recuerdas la última vez?, casi no pescamos nada… lo único que logramos sacar son unas cuantas latas vacías y quedarnos sin comer. (Respondió Josh con algo de desanimo a la idea del padre)

-Piénsalo, además ya casi no hablamos de cómo te va en la escuela, es pasarla bien, aunque no pesquemos nada. (Dijo el padre mientras conducía sin quitar la vista de su camino)

-Talvez otro día papá, hoy vendrá Monse y tengo que ir a verla. (Respondió su hijo un poco altanero) 

-Pero… al menos ¿sabes su dirección? (Preguntó Barrer) 

-Claro, en la carta lo menciona. (Dijo Josh mientras dejó un silencio impregnado en el automóvil, la idea del padre, había sido descartada) 
Y así, ambos llegaron al supermercado, bajaron del automóvil y se dispusieron a entrar… dos mujeres estaban en la entrada, platicando, se podían escuchar cosas como… 

-Yo sabía que la familia Evans no duraría tanto en el vecindario. (Dijo una de ellas con su bolsa de mandados) 

-¿Y Sabes que otra familia vendrá?... (Preguntó la otra mujer con una sombrilla de sol) 

Barrer y Josh entraron al supermercado, ignorando a las dos mujeres, y estando adentro el padre susurró…

-Vaya, que gente tan comunicativa la de este vecindario.

-Sí, creo que aquí no se tarda en saber todos los rumores. (Dijo Josh mientras tomaron una pequeña canastita de plástico para colocar los alimentos) 

Ambos recorrieron los pasillos de la tienda en busca de las cosas que le había pedido Amelia, pasaron unos cuantos minutos para completar la lista, solo faltaba una cosa más… pasta para hacer sopa. 

-Josh, sé que te gusta la sopa, ve por un paquete por favor, yo te espero aquí, en la sección de lácteos. (Dijo Barrer mientras observaba los yogures y las botellas de leche) 

-Sí… (Respondió el hijo y rápidamente se dirigió a unos dos pasillos después que el de los lácteos) 

Entrando a la sección de pastas y demás… había una anciana ahí, observando atentamente los estantes en donde se encontraban los alimentos, al parecer también llevaría algo de sopa, rápidamente, a Josh le pareció muy conocida, por lo cual, le preguntó inmediatamente… 

-Disculpe, ¿es usted la abuela de Perla Monserrat? (La anciana lo volteó a mirar con esos lentes típicos de cualquier persona de tercera edad) 

-Ha, ¿eres tu Josh Sanders? (Preguntó la anciana con una pequeña sonrisa) 

-Sí, soy yo. (Contestó el joven rápidamente) 

-Vaya, mi nieta Monse ha esto entusiasmada por hablar con usted jovencito, ¿eres su mejor amigo no es cierto? (Preguntó la anciana mientras tomaba una pasta de sopa igual a la que Josh tomaría)

-Así es señora, es mi mejor amiga desde primaria, es un gusto volver a verla después de que se cambió de ciudad en secundaria. (Contestó Josh)

-¿Eres del vecindario Darién? (Preguntó la anciana) 

-Así es, ¿usted donde vive? 

-Yo soy del vecindario de al lado, a unas cuatro cuadras del Darién, no habrá problema alguno que mi nieta te vaya a visitar cuando llegue, claro… siempre y cuando la vayas a dejar a mi casa cuando terminen de saludarse. (Dijo la anciana con otra sonrisa)

-Sí, no se preocupe señora, ¿entonces ella vendrá a mi casa? (Preguntó Josh)

-Claro, solo dime el número de casa. 

-Es la número 15… pero si quiere mejor yo voy a visitarla… 

-No te molestes jovencito, yo le diré a mi nieta todo, cuídate. (Dijo la anciana mientras se marchaba rápidamente del pasillo, Josh miró extrañado pero entusiasmado a la vez, y tomando una pasta de sopa de fideos… él también se marchó de ahí)
Barrer estaba observando algunos frascos de leche cuando su hijo llegó.
-¿Qué haces papá? (Preguntó Josh)

-Checo las fechas de caducidad, recuerdo que la última vez, no lo hice y no me hagas recordar lo del incidente en el baño, casi una semana con dolor de estomago. (Dijo Barrer mientras se reía de su recuerdo)

-Bueno, ya tengo la pasta, vámonos. (Dijo Josh mientras ambos caminaron fuera del pasillo, inmediatamente se dirigieron a la caja del supermercado para marcharse)
-Buenos días, ¿encontró todo lo que buscaba? (Preguntó la mujer de la caja)

-Desde luego… (Respondió Barrer mientras colocaba su canasta de plástico justo en el detector de precios, Josh rápidamente colocó la pasta e inmediatamente se puso a observar a sus lados, buscando a la abuela de Monserrat, pero al parecer, no la veía en ninguna parte)
Después de que la mujer pasaba todo lo que compraron, les cobró cierta cantidad racional, embolsó todo lo que llevaban, Barrer pagó y así terminaron las compras por hoy, saliendo nuevamente del supermercado se dirigieron al automóvil. 

-Bueno, hoy si habrá un almuerzo estupendo. (Dijo Barrer completamente entusiasmado) 

-Sí, ya lo creo… (Contestó Josh mientras subían al auto, dejando las bolsas en el asiento trasero, el padre encendió el automóvil inmediatamente)

Entonces, cuando Barrer empezó a darle marcha al auto, Josh volteó su mirada hasta la entrada del supermercado, apenas iba saliendo la abuela de Monserrat, con un solo paquete de pasta para cocinar. El auto dio media vuelta a dirección opuesta al supermercado, y Josh no tomó importancia, aunque era extraño que la anciana llevara una canastita de plástico solo para llevar una pasta… muy extraño. 

Barrer y su hijo, iban de regreso a casa, pero mientras tanto, Amelia lavaba algunos trastos en la cocina, y justo enfrente de ella, estaba una ventana que daba vista a la casa de al lado, a la que anteriormente le pertenecía a los Evans. 

Pronto, un automóvil llegó a estacionarse justo en la banqueta que daba en frente de esa casa, y del auto salió  un señor de traje, color negro y sosteniendo en sus manos un cartel enrollado. Empezó a observar la casa atentamente y Amelia hacía lo mismo, pero con el hombre. 

Entonces, el extraño señor, después de un rato de observación profunda, extendió el cartel enrollado, haciéndose notar un color verde fosforescente y unas palabras que decían… “Casa en venta, informes al número 4871554” 

Justo en ese mismo instante, el automóvil de Barrer se vio llegar por la avenida, pasando al lado del otro coche perteneciente al hombre quien se dirigía a la casa… 

-Mira Josh, parece que los rumores crecieron más, ahora venderán la casa, ¿Qué sorpresa no? (Preguntó Barrer mientras detuvo su automóvil justo al lado del coche del hombre, quien se encontraba pegando ese cartel en la puerta de la casa)

-Vaya que sí, vámonos antes de que ese hombre nos vaya a ver. (Contestó Josh y el padre prosiguió, estacionando el coche nuevamente en el patio de la casa)
Enseguida, ambos bajaron del auto sacando las bolsas de aquellas compras, cerraron las puertas y se dirigieron a entrar a su hogar. Amelia abrió la puerta para dejarlos pasar mientras les decía…

-¿Ya vieron?, ya está a la venta. 

-Sí, lo vimos, es extraño que todo pasara tan rápido. (Agregó Barrer mientras Amelia cierra la puerta y los tres continúan caminando hasta la cocina)
-A mi no me extraña, en estos vecindarios sobran las malas lenguas. (Dijo Amelia mientras limpiaba la mesa con un trapo y Barrer junto con Josh colocaban las bolsas con los alimentos en ella)

-Mamá, me encontré con la abuela de Monserrat en el supermercado. (Agregó el hijo rompiendo el tema anterior)

-¿Enserio?, que pequeño es el mundo. (Dijo Amelia mientras formaba una sonrisa en su rostro)

-Espera Josh, ¿Por qué no me lo habías comentado antes? (Preguntó Barrer algo sorprendido y con semblante de disolución)

-Lo siento papá, en realidad solo quise comentarlo cuando los dos estuvieran aquí, pues… creo que yo no iré a visitar a Perla, ella vendrá hasta aquí. (Comentó Josh) 
-Que raro. (Dijo Amelia)

-Mucho, le di la dirección, al parecer vive a unas cuatro cuadras, y sí mamá, el mundo es muy pequeño. (Dijo Josh mientras todos quedaban pensativos por un momento) 

-Bueno, será mejor que esperen un momento antes de que el almuerzo esté listo, no me tardaré. (Dijo Amelia tomando las bolsas y empezó a preparar todo lo dicho)

Barrer y Josh esperaron a que el almuerzo estuviera listo, cada uno pasando esos momentos de hambruna como pudieron, viendo la televisión, leyendo el periódico, o pensando en distintos problemas que quizá cada quien tenía. 
Así, hasta llegar la hora del almuerzo… todos encontrándose en la mesa listos para comer.
-¿Quién dirá la frase de hoy? (Pregunta Amelia mientras mira a su esposo y a su hijo)

-Mamá, ya te dije que yo no diré nada de eso. (Contestó Josh con tono grosero)
Amelia miró a Barrer inmediatamente, él simplemente plasmó su vista ida en su plato de sopa, simbolizando una simple respuesta: “Yo tampoco diré nada”.

-Bien, entonces como siempre, yo la diré. (Dijo Amelia con tono de disolución)

Barrer tomó su tenedor y comenzó a comer su sopa antes de que Amelia comenzara, Josh miró a su madre para decirle después de un silencio altanero… 
-Lo siento mamá. (Y también empezó a comer su sopa)

Amelia regresó su mirada hasta su plato, y con un semblante de tristeza, empezó a comer su sopa. Un extraño problema existía en la familia, quizá con las creencias de fe y de religión.

Así, el silencio retomó sus poderes para invadir la hora del almuerzo, sin ninguna palabra en la mesa, todos saboreaban la sopa, y algunos otros condimentos para acompañarla.

Al finalizar, cada quien se levantó de su silla diciendo “Gracias”, primero Josh quien después se dirigió inmediatamente a su habitación y después Barrer, quien se fue a la sala para ver la televisión, Amelia observaba los platos de cada uno, ella aún seguía sin avanzar nada, el apetito al parecer, se le había escapado.

Pasó la hora del almuerzo, y cuando llegó la hora de la comida, todo transcurrió con el mismo silencio, esta vez, Amelia no mencionó nada familiarizado a plegarias o darle gracias a Dios por el pan de cada día, todos callados, empezaron a comer. 

Fue cuando surgió repentinamente uno de los problemas familiares comunes en cada día quizá de un matrimonio, pues nadie habló del tema en todo el día, hasta que llegó el momento más frustrante de Josh.

Se encontraba en su habitación, sentado en un banco de madera mientras miraba de frente al reloj de pared, eran ya casi las 7:55 PM, era de esperarse que el anochecer ya estuviera próximo… al igual que Perla Monserrat. Pónganse en el lugar de Josh, volver a convivir con una amistad en el que habías perdido contacto desde hace años, cuesta algo de trabajo volver a revivir los momentos… en ocasiones. 

Mientras Josh esperaba, en su mente comenzaban a correr los actos de… ¿Qué voy a hacer? y ¿Qué le diré?, como sería naturalmente para cualquiera, pero al final de cuentas, es alguien quien estimaba mucho, a la vez, también era lindo volver a convivir con una vieja amistad.

Y… tocaron el timbre, justo en el momento que aparecían las preguntas frustrantes por su cabeza, los nervios le eran insoportables, se paró del banco y abriendo apenas la puerta, le gritó Amelia… 

-¡Josh, te buscan! 

El joven suspiró por un rato, y bajando las escaleras, sentía que cada escalón se volvía un paso más para un ataque de nervios, sin duda, ya estaba próximo a ver a aquella joven que tanto tiempo no había hablado con ella. 

Al bajar de las escaleras, justo al frente, se encontraba en la puerta, Amelia con una sonrisa secreta, pues al lado, estaba la famosa Perla Monserrat. 

-Hola Monse, tanto tiempo. (Dijo Josh con algo de nervios pero se podía notar en él mismo, la seguridad que siempre poseía)
-Sí, demasiado, ¿pero como has estado? (Pregunta la joven con una sonrisa notoria al igual que él)

-Bueno, yo los dejo solos. (Dijo Amelia mientras se marchaba del punto de encuentro)
-¿Y que tal todo? (Preguntó Perla con algunas inseguridades, sin moverse de la puerta, y mirándose también algo nerviosa)

-Perfecto… ¿no quieres salir un poco? (Preguntó Josh mientras señalaba afuera)

-Ho claro, vamos. (Le respondió Perla, y así, los dos salieron a tomar aire fresco afuera de la casa, ambos se notaban callados)
Estando en el patio empezó la charla Josh… 

-¿Y como te ha ido en tu otra escuela? 
-Bien, aunque extraño mucho la escuela de aquí, sabes, no me he podido sacar de la mente, todo lo que pasamos juntos, que mal eran los días de primaria, pero te agradezco tanto… que siempre me acompañabas cuando los de preparatoria nos lanzaban huevos podridos en el recreo, ¿recuerdas? (Preguntó con algo de risa, al parecer esos recuerdos eran algo dolorosos pero ahora, eran muy graciosos… especie de humor negro)

-Sí, como olvidarlo, que abusivos eran. (Dijo Josh mientras reía junto con su querida amiga)

-Vaya que sí lo eran, cada tarde tenía que lavar mi ropa por que al día siguiente sabía que quedaría otra vez llena de huevos. (Dijo Perla mientras ambos caminaban por el patio, hasta llegar a la banqueta)
-¿Y recuerdas la parte en donde me metieron en un bote de basura? (Preguntó Josh sin aguantar esas carcajadas mientras ambos se sentaron en la banqueta) 

-Claro que lo recuerdo, dios mío, creí que ami también… al menos tuvieron piedad por ser una mujer. (Le dijo con tono burlón a Josh)

-No te burles, recuerdo que ellos te llenaron de jugo de manzana en la salida. (Empezó a reír el también) 
Ambos se estaban desenvolviéndose en la banqueta, ya estando algo oscuro, en las tranquilas calles del vecindario Darién. Pronto de que sus risas terminaran al mismo tiempo, se miraron por un rato… y sin pensarlo, solo por impulso, los dos se besaron.

Uno de esos besos ocasionales o más bien definidos como “accidentales”, en donde al darse cuenta del suceso, ambos se apartaron de los labios ajenos de inmediato. 

-Sabes, me gustaría decirte que me perdonaras por lo que hice… pero la verdad es que no quiero. (Dijo Josh con mirada baja)

-Yo… tampoco. (Le respondió Perla teniendo la mirada baja también)

Entonces, un ruido a carcacha vieja y un olor desagradable, a humo, les desvió la vista de ambos, olvidando por un rato, el apasionante momento. 

Era un coche, un viejo y feo coche quien venía por la calle con solo la luz derecha de enfrente prendida, al parecer, el foco de la izquierda estaba roto, un color tosco que se podía distinguir, pero todos sus cristales los llevaban polarizadas, no se podía ver quien manejaba.

Ese coche se estacionó dificultosamente y de mala manera en el patio de los Evans… 

-¿Son tus vecinos? (Preguntó Monserrat con algo de sorpresa y ojos extrañados)

-Pues… creo que son… mis nuevos vecinos. (Dijo Josh al ver el coche estacionado en medio del patio de la casa de al lado) 

-Que raros. (Dijo Monse mientras observaba detenidamente junto con Josh) 

Enseguida, el coche empezó a hacer sonidos extraños mientras sacaba humo por todas partes, y se abrió una puerta, la del conductor. 
-Familia, ya llegamos. (Dijo una voz de hombre mientras salía del auto, estaba oscuro y no se podía distinguir bien el rostro o como iba vestido)

Después, el resto de las puertas se abrieron, y salieron dos siluetas más.
-Ya me había cansado el estúpido viaje. (Dijo una voz de niño mientras salía del asiento trasero con unas enormes maletas de color café) 

-Pero que bueno que ya llegamos. (Dijo la otra voz, al parecer esta vez de una mujer, quien también llevaba una maleta de color café)

Los tres, se notaban que eran algo obesos, pero todo estaba obscuro y no se podían ver con claridad. 
-Ten las llaves de la casa… recuerda que fue difícil conseguirlas. (Dijo el hombre dándoselas a su mujer)

-Sí, pero valió la pena. (Le contestó mientras el hijo y la madre caminaban hasta la entrada de la casa con unas risas extrañas)
El aparente esposo se dirigió hasta la cajuela de su auto, y levantándola sacó otras dos maletas. Volvió a cerrarla pero al hacer impacto la tapa de la cajuela cayó al suelo. 

-Malditos autos. (Dijo el hombre mientras se acercaba también a la entrada)

La esposa estaba abriendo la puerta con las llaves, y cuando ya estaba abierta, todos entraron, excepto el hombre quien observó el cartel de “se vende” y con una risa burlona, lo arrancó. 

-Eso fue raro. (Dijo Perla mientras el hombre entró a la casa y cerró la puerta bruscamente)
-Ya lo creo, en este vecindario hay cada loco. (Dijo Josh mientras no dejaba de observar la casa)

-Bueno Josh, tengo que irme. (Dijo Perla rápidamente)
-¿Qué?, pero ¿Por qué? (Preguntó Josh algo desanimado)

-¿Ya lo olvidaste?... (Dijo Monserrat mientras bajó su rostro algo tímido mientras empezó a alejarse de ahí)

-¡Espera Monse!, ¿nos volveremos a ver? (Preguntaba Josh y Monserrat volteó su mirada con una sonrisa para decirle)

-Claro, yo vengo… (Y rápidamente se marchó de ahí) 

-Adiós… (Susurró Josh mientras la veía alejarse, y puso su vista al suelo… observando un pequeño papelito doblado)

Josh se inclinó y recogió el papelito, al extenderlo se dio cuenta que decía… “Mi número: 4675903”. Y con una sonrisa, el joven la introdujo en su bolsillo para después volver a la casa. 

-Mamá, Monse ya se fue, ¿Dónde estas? (Preguntaba Josh volteando a ver a todas partes)

-Aquí hijo… ven. (Contestó Amelia desde la cocina y Josh rápidamente se acercó, observando a sus padres mirando por la ventana de la cocina, la casa donde los nuevos vecinos habían llegado)

-Hijo, creo que todos escuchamos esa carcacha llegar. (Dijo Barrer sin dejar de mirar)

-Fue extraño, tenían las llaves de la casa. (Dijo Josh con ojos extrañados) 
-El dueño de estas casas es el señor Alex, seguro y que nuestros nuevos vecinos supieron de que estaba disponible… y luego pidieron las llaves. (Dijo Amelia sin dejar de mirar) 

